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l. ''Jesús dijo a la Madre: Mujer, he ahí a tu hijo. Luego dijo el discípulo: He ahí a tu Madre" (Jn 19,
26 s).

En este Año Santo nos dirigimos con más fervor a María, porque un signo especialísimo de la
reconciliación de la humanidad con Dios, ha sido la misión que a Ella se le confió en el Calvario,
de ser la Madre de todos los redimidos.

Las circunstancias en las que fue proclamada esta maternidad de María muestran la importancia
que el Redentor le atribuía. En el momento mismo en que consumaba su sacrificio, Jesús dijo a la
Madre esas palabras fundamentales: "Mujer, he ahí a tu hijo", y al discípulo: "He ahí a tu Madre"
(Jn 19, 26-27). Y anota el Evangelista que, después de pronunciarlas, Jesús era consciente de
que todo estaba cumplido. El don de la Madre era el don final que Él concedía a la humanidad
como fruto de su sacrificio.

Se trata, pues, de un gesto que quiere coronar la obra redentora. Al pedir a María que trate al
discípulo predilecto como a su hijo, Jesús le invita a aceptar el sacrificio de su muerte y, como
precio de esta aceptación, le invita a asumir una nueva maternidad. Como Salvador de toda la
humanidad, quiere dar a la maternidad de María la amplitud más grande. Por esto, elige a Juan
como símbolo de todos los discípulos a los que Él ama, y hace comprender que el don de su
Madre es el signo de una especial intención de amor, con la que abraza a todos los que desee
atraer a Sí como discípulos, o sea. a todos los cristianos y a todos los hombres. Además, al dar a
esta maternidad una forma individual, Jesús manifiesta la voluntad de hacer de María no
simplemente la madre del conjunto de sus discípulos, sino de cada uno de ellos en particular,
como si fuese su hijo único, que ocupa el puesto de su único Hijo.



2. Esta maternidad universal, de orden espiritual, era la última consecuencia de la cooperación de
María a la obra del Hijo divino, una cooperación que comienza en la trémula alegría de la
Anunciación y se desarrolla hasta el dolor sin límites del Calvario. Esto es lo que el Concilio
Vaticano II ha subrayado, al mostrar la misión a la que María ha sido destinada en la Iglesia:
"Concibiendo a Cristo, engendrándolo, alimentándolo, presentándolo al Padre en el templo,
padeciendo con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó de forma enteramente impar a la obra
del Salvador con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad, con el fin de restaurar la
vida sobrenatural de las almas. Por eso es nuestra Madre en el orden de la gracia" (Lumen
gentium, 61).

La maternidad de María en el orden de la gracia "continúa sin interrupción" hasta el fin del mundo,
afirma el Concilio, que pone de relieve en particular la ayuda aportada por la Santísima Virgen a
los hermanos de su Hijo en sus peligros y afanes (cf. Lumen gentium, 62). La mediación de María
constituye una participación singular en la mediación única de Cristo, que, por lo mismo, no queda
ofuscada ni en lo más mínimo, sino más bien queda como hecho central en toda la obra de la
salvación.

Por esto, la devoción a la Virgen no está en contraste con la devoción a su Hijo. Más aún, se
puede decir que, al pedir al discípulo predilecto que tratara a María como a su Madre, Jesús
fundó el culto mariano. Juan se dio prisa en cumplir la voluntad del Maestro: Desde aquel
momento recibió en su casa a María, dándole muestras de un cariño filial, que correspondía al
afecto materno de Ella, inaugurando así una relación de intimidad espiritual que contribuía a
profundizar la relación con el Maestro, cuyos rasgos inconfundibles encontraba de nuevo en el
rostro de la Madre. En el Calvario, pues, comenzó el movimiento de devoción mariana que luego
no ha cesado de crecer en la comunidad cristiana.

3. Las palabras que Cristo crucificado dirigió a su Madre y al discípulo predilecto, han dado una
nueva dimensión a la condición religiosa de los hombres. La presencia de una Madre en la vida
de la gracia es fuente de consuelo y alegría. En el rostro materno de María los cristianos
reconocen una expresión particularísima del amor misericordioso de Dios, que, con la mediación
de una presencia materna, hace comprender mejor su propia solicitud y bondad de Padre. María
aparece como Aquella que atrae a los pecadores y les revela, con su simpatía e indulgencia, el
don divino de reconciliación.

La maternidad de María no es solo individual. Tiene un valor colectivo que se manifiesta en el
título de Madre de la Iglesia. Efectivamente, en el Calvario Ella se unió al sacrificio del Hijo que
tendía a la formación de la Iglesia; su corazón materno compartió hasta el fondo la voluntad de
Cristo de "reunir en uno todos los hijos de Dios que estaban dispersos" (Jn 11, 52). Habiendo
sufrido por la Iglesia, María mereció convertirse en la Madre de todos los discípulos de su Hijo, la
Madre de su unidad. Por esto. el Concilio afirma que "la Iglesia católica, instruida por el Espíritu
Santo, la venera, como a Madre amantísima, con afecto de piedad filial" (Lumen gentium, 53).
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La Iglesia reconoce en Ella una Madre que vela por su desarrollo y que no cesa de interceder
ante el Hijo para obtener a los cristianos disposiciones más profundas de fe, esperanza y amor.
María trata de favorecer lo más posible la unidad de los cristianos, porque una madre se esfuerza
por asegurar el acuerdo entre sus hijos. No hay un corazón ecuménico más grande, ni más
ardiente, que el de María.

La Iglesia recurre a esta Madre perfecta en todas sus dificultades; le confía sus proyectos,
porque, al rezarle y amarla, sabe que responde al deseo manifestado por el Salvador en la cruz, y
está segura de no quedar defraudada en sus invocaciones.

Saludos

Amadísimos hermanos y hermanas:

Como hago con cada uno de los grupos lingüísticos, doy ahora mi bendición y mi cordial saludo a
cada persona y grupo de lengua española que participa en la Audiencia de esta mañana.

De modo particular saludo a los Hermanos Maristas, alentándolos a aprovechar bien el curso de
espiritualidad que están haciendo, a fin de enriquecer más sus recursos interiores. Aliento
también en su vida cristiana a los peregrinos de las parroquias españolas del Valle de Benasque
y de Rosas, así como a los grupos procedentes de México, de Ecuador y de Argentina.

Estamos en el mes de mayo del Año Santo de la Redención. Desde la cruz, Jesús nos dio a su
Madre come Madre nuestra y Madre de la Iglesia. Era una invitación a amar e imitar a Aquella,
que con su ejemplo nos impulsa hacia metas cada vez más altas de fe, de esperanza y de amor.
Un amor mutuo que es vinculo de unión entre todos sus hijos, y que debe conducirlos hacia la
plena fidelidad a Cristo
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